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  1. Crisis mayor


  ¿Esta mujer está embarazada de Adam? ¡¿Un bebé?!


  Debo estar soñando. No, Emy, la falsa compañera de Adam, no ha entrado a este restaurante, no ha venido a nuestra mesa y no ha hablado de su nuevo embarazo como si yo no estuviera aquí… No, no es posible. Este desayuno con Paul está para vomitar, él me ha obligado a seguirlo, y he aquí donde estoy. Emy está embarazada…


  La comida con Paul se acaba. No lo escucho más, le respondo de manera mecánica, no sé en absoluto lo que me cuenta pero trato de hacer buena cara. No sé qué pensar pero no le quiero mostrar mi turbación, no a él. Estaría demasiado feliz al ver cuánto me afecta esta «noticia».


  ¡No, no le daré ese placer!


  Respiro al fin cuando Paul me deja, prometiendo verme de nuevo muy rápido. Antes de regresar a los ensayos, a los que no quiero faltar, llamo a Adam. Le dejo un mensaje en su contestadora.


  «Tengo que hablar contigo, es urgente. El ensayo termina a las 17:00, tengo que verte.»


  Mi voz está sin timbre. Contengo el enojo que se despierta en mí. Una verdadera batalla se libra en mi mente. Estoy furiosa, furiosa al pensar que Adam ha tenido una verdadera relación con esta mujer, esta Emy, ¡mientras que él siempre ha sostenido lo contrario! ¡Los bebés no llegan por magia! Y si este bebé llega, entonces deberé poner punto final, de verdad, con Adam. No puedo inmiscuirme en esta vida, en esta futura familia, hay un niño por nacer, y no quiero perturbar su equilibrio. Este pequeño ser inocente no ha pedido nada… Las lágrimas corren, de enojo y de tristeza, ambos a la vez… Nuestra historia es ya tan complicada, adicionar un bebé es demasiado para mí.


  Mi teléfono vibra, Adam me responde con un SMS.


  [Me preocupas. Un auto pasará a recogerte a las 17:00. No me gusta el tono de tu voz. Hasta la tarde.]


  Bien. Si Adam y Emy se ven para cenar, eso me deja tiempo para hablar con él. Le podré decir que todo está terminado entre nosotros, que me esfumo…


  ¿Entonces soy yo quien le va a anunciar la noticia de su paternidad? No me salvo de nada, indudablemente… ¿Tal vez sea feliz? ¿Puede ser que una vez que yo esté fuera de su vida, él podrá concentrarse en este embarazo y construir un hogar?


  Esta idea me oprime el corazón.


  Los ensayos se hacen en grupos. Tengo que luchar para permanecer concentrada, para agarrar lo que me queda: mi carrera. Tengo que estar a la altura, el nivel es elevado, los ejercicios son más exigentes que en la academia. Bien que mal lo logro, pero no brillo especialmente. Mis ojos no se apartan de la esfera del reloj de pared. Los minutos fluyen demasiado rápido para mi gusto, como si el destino quisiera absolutamente que yo ponga fin a mi relación con Adam. Por el bien de este pequeño niño, este pequeño bebé…


  Yo también hubiera podido tener un niño con Adam, hubiéramos podido formar una familia, después…


  Pero todos mis sueños están acabados. Y esta vez en serio.


  A las 16:45, empezamos a despedirnos. El ambiente tenso de los ensayos debido a la reputación de la Filarmónica se evacúa en medio de las risas y de los intercambios amistosos. No alcanzo a participar en este impulso que nace entre los músicos después de este primer encuentro musical. No, estoy sumergida en mis pensamientos. Más pasa el tiempo más mi enojo crece.


  Caramba, él que controla todo, ¿cómo ha podido hacer un bebé? Él se protege en cada uno de nuestros encuentros, y con ella, ¿no? ¿Significa que este bebé estaba deseado? Pero lo peor es imaginarlo haciendo el amor con ella. ¿Por qué siempre me ha dicho que no existía nada entre ellos? ¿Adam me hubiera mentido? ¡Para hacer un niño, deben de ser dos!


  Esta cólera me impide pensar en nuestra ya inevitable separación. Me protege, me sirve de escudo.


  Sé que me va a doler esta noche, ¡pero esperando eso quiero que él escuche lo que tengo que decir!


  El auto es puntual, lanzo al dedillo un «Buen día» al chofer. Soy como un boxeador listo para subir al ring, estoy concentrada, mis palabras dan vueltas en mi cabeza. Adam nunca me ha visto enojada, ¡va a entender que hay límites en la manera de tratar a la gente! Aprieto mi bastón en el puño. Ah sí, merecería unos golpes.


  ¡Tiene suerte de que estoy en contra de la violencia!


  No me sorprende ver al chofer dejarme en el Mandarin. Hasta tengo una sonrisa amarga.


  El lugar de nuestra primera cita… Será también el de la última…


  Recuerdo en qué piso está su suite, no necesito perder tiempo en la recepción. Me dirijo directamente al elevador y entro con determinación.


  ¡No voy a fallar! Estoy decidida a dar un portazo a mi salida. Espero que Claire se encuentre aquí esta noche para recogerme a cucharadas… ¡Un bebé! ¡Joder!


  Golpeo a la puerta. Adam viene a abrirme. Mi paso ralentizado no me permite entrar con violencia a la suite, pero mirando mi cara, Adam debe sentir que algo no está bien. Me deja entrar y cierra la puerta detrás de mí.


  «Éléa, ¿qué es lo que está pasando?»


  Ninguna fórmula de cortesía, entonces directo al grano. ¡No me incumbe traerle mini calcetines azules o rosas y anunciarle con voz trémula que va a ser papá!


  − ¿Ves a Emy esta noche?


  − ¿Emy? Sí, ella me ha llamado esta mañana y…


  − Me he cruzado con ella este medio día, con Paul. ¡Felicidades! ¡Vas a ser papá!


  − ¿Papá?


  − Eh sí, ¡papá! ¡Es lo que ella te anunciará esta noche!


  − ¿Qué? ¡Pero qué es lo que me dices!


  − ¡Cómo que qué, que qué es lo que te digo! ¡No es muy complicado! ¡Emy está embarazada de ti!


  − Ok. Siéntate, y cálmate.


  − ¡No, no quiero calmarme! ¡Tú me habías dicho que nunca había pasado nada entre ustedes! ¿Me has mentido? ¡Un bebé! Adam, ¿te das cuenta? ¡Vas a tener un bebé!


  − ¡Pero cálmate! Emy no puede estar embarazada de mí, ¡nunca hemos dormido juntos!


  − ¡Bah, visiblemente sí!


  − Éléa, mi amor, te aseguro que no… No te he mentido…


  − ¡Y entonces! ¿Es ella quién miente? ¡O tú no lo asumes!


  Adam se sienta en un sofá, yo me quedo de pie. No hablo, ladro. Debo estar roja de enojo, no decaigo, ¡quiero escucharlo confesar!


  − ¿Te has encontrado a Emy este medio día y te ha dicho que está embarazada de mí?


  − No, no a mí, se lo ha dicho a Paul. Quien ya estaba al tanto…


  − No comprendo… Te prometo, nunca he tocado a esa chica. Te lo he dicho, no te miento.


  − ¿Y por qué mentiría ella?


  − No lo sé… Escucha, quédate aquí esta noche. Permanece aquí cuando ella me anuncie esta… noticia. Créeme, es imposible. Si ella está embarazada, ciertamente no es de mí. Éléa, nunca te he mentido… No lo haría jamás.


  Las dudas me asaltan. Adam está tan seguro de sí, tan convencido… ¿Y si tuviera razón? ¿Si esta Emy inventara todo?


  − Ok. Me quedo, pero en la pieza de al lado. No tengo necesidad de asistir a este anuncio.


  − Te prometo Éléa, no puedo ser el padre de ese niño. No tengo ninguna duda sobre eso.


  Adam se levanta y trata de jalarme. Pero yo no puedo responder a este deseo de ternura. No estoy totalmente convencida, dudo aún, aunque lo sé, aunque lo siento, que puedo tener confianza en Adam. Él siempre ha estado a mi lado últimamente… ¿Por qué cambiaría? Lo miro directo a los ojos, lo sondeo. Su bello rostro está crispado, tenso, su mirada sobre mí está preocupada.


  ¿Él tiene miedo de perderme o creía que yo no descubriría la verdad?


  «Voy a aclarar este asunto. No me gusta para nada que alguien me mienta y menos aun cuando tú estás en el centro del problema. Todavía no sé lo que se está tramando, pero créeme Adam, voy a descubrirlo y acabar con esta farsa.»


  Su voz se hace más suave.


  «No dudes de mí.»


  Adam me jala hacia él, me dejo llevar y pongo la cabeza sobre su torso. Respiro su olor musgoso, quisiera fundirme en la burbuja de sensualidad que su perfume desprende. Pero no es momento para la ternura. Nado en un raudal de sentimientos contradictorios. Y prefiero quedarme a la defensiva… Tal vez no estoy a salvo de nuevas sorpresas.


  − ¿Quieres beber algo? Ella no debe llegar antes de una hora…


  − Dame un tequila sunrise. Necesito fuerza…


  Necesito un latigazo, algo que me mantenga alerta. El tiempo no pasa rápido del todo esta vez. Adam da vueltas y vueltas, su cara está dura, helada. No me gustaría estar en el lugar de Emy. No tengo idea de lo que va a suceder en esta próxima discusión. Espero, perpleja.


  De repente, alguien toca a la puerta. Emy está adelantada. Adam y yo intercambiamos una mirada rápida. Con el dedo, él me muestra la habitación. Yo recojo todas mis cosas, verifico que no olvide nada y entro en la habitación para esconderme. Adam me aprieta la mano, suavemente, y la lleva a sus labios antes de cerrar la puerta detrás de mí. Nuestra última mirada está llena de sentido. Lo que se juega aquí es el final de nuestra historia, o bien la prueba de una enorme mentira orquestada contra Adam… y contra mí. Y ninguna de estas dos posibilidades me agrada. Me instalo cerca de la puerta, para estar segura de escuchar bien. Adam abre la puerta. ¿Ella se abalanza entre sus brazos? ¿Se besan?, tengo un nudo en el vientre, no puedo ver nada…


  «Emy.»


  Por el tono frío de Adam, dudo que ellos se dejaran llevar por la efusión.


  «¡Adam! ¡Te he extrañado!»


  Esta voz, cómo no la soporto… ¡Suena tan falsa!


  − No tengo mucho tiempo para ti. ¿Qué es lo que querías decirme?


  − Pareces tenso, ¡trabajas demasiado, Adam! Dame un vaso de agua, ¿quieres? Y ven a sentarte…


  − ¡No tengo tiempo para eso Emy! ¿Qué es lo que quieres?


  Si ella no entiende que Adam está molesto… El tono de su voz es mordaz.


  − No hablaré hasta que te sientes. Tengo una gran noticia que darte.


  − Muy bien. Te escucho.


  − No sé qué tienes esta tarde… Preferiría hablarte en mejores condiciones… En fin… ¡Estoy embarazada! ¡Eres padre, Adam!


  ¿Ella está obligada a poner tanta histeria en su voz? ¿De subir tanto los agudos?


  La noticia ha sido lanzada. La reacción de Adam, implacable, no se hace esperar.


  − No es posible. Tú lo sabes.


  − Seguro que sí, vamos. ¿No es maravilloso?


  − Emy, nunca nos hemos acostado, explícame cómo eso puede ser posible.


  − ¡Oh!... Ya veo… Tú lo has olvidado… Ha sucedido una vez, estoy decepcionada de que no te acuerdes de eso.


  − ¡Eso nunca ha sucedido!


  − Sospechaba que dirías eso. Ha sucedido, habías bebido, pero no pensaba que hasta tal punto…


  − Emy, detente de inmediato antes de que pierda la calma.


  − Pero, ¿no es maravilloso? ¡Vamos a formar una familia! ¡Tú, yo y este pequeño nuestro!


  − ¡EMY!


  Los muros acaban de temblar, me hacen sobresaltarme. Adam acaba de soltar todo su enojo.


  − Escúchame bien, Emy, ya sea que dejes inmediatamente de mentir y me cuentes la verdad, o te prometo que mis abogados y yo te haremos la vida muy dura. Tú sabes, como yo, que nosotros NUN-CA nos hemos acostado.


  − Pero en fin, Adam…


  − ¡No te permito contar cualquier estupidez sobre mí y mucho menos sostenerme en mi cara que hubo algo entre nosotros! Hablo de inmediato con mi abogado. Vamos a pedir una prueba de embarazo y otra de paternidad cuando eso sea posible.


  − Pero Adam…


  − ¿Quieres jugar? ¡Juguemos! Pero aprende a verificar tus cartas antes de mostrármelas.


  Adam no habla, ruge. Lamento no poder ver la cara que tiene Emy…


  Me gustaría ser un pequeño ratón…


  − Está bien Adam, muy bien, ¡tú ganas!, dice ella, con la voz llena de sollozos.


  − Seguro que he ganado. ¿Cómo te atreves a contar tales mentiras sobre mí? ¡Cómo has podido creer que ibas a engañarme!


  − No era mi intención Adam, estoy apenada, no estaba de acuerdo, me han forzado…


  La pequeña voz alegre ha devenido trémula…


  Entonces Adam ha dicho la verdad… Me concentro para escuchar lo siguiente…


  − ¿Quién te ha forzado?


  − No te lo puedo decir…


  − Dilo o presento una denuncia en contra de ti. Y sabes que terminaré por saberlo.


  − Es Lorraine, tu tía.


  − ¡¿Lorraine?! ¿Por qué?


  − No lo sé… Ella me ha pedido inventar esta historia y me ofreció una buena suma de dinero a cambio. Tú sabes que lo necesito, no podía negarme…


  − ¿Qué es lo que ella te ha dicho?


  − No sé… ella me contó de tu relación con la violinista, ha dicho que eso no era bueno para ti… que un bebé los alejaría forzosamente…


  − ¡¿Mi tía pensó poderme engañar con una mentira tan grotesca?!


  − Le he mentido, le dije que nos habíamos acostado, que la historia funcionaba…


  − Vete Emy, fuera de aquí.


  − Lo siento Adam, necesitaba ese dinero…


  − ¡Vete, de inmediato!


  Escucho el portazo. No me muevo. El muro me sostiene…


  Lorraine… Lorraine le pagó a esta chica para separarnos, ¿a Adam y a mí? ¿Pero hasta dónde va a llegar?


  Adam viene y abre la puerta. Entro en la sala, donde aún reina el olor de esta mujer. Me siento en el sofá. Adam me sigue. No decimos nada. Estamos estupefactos, algo enorme acaba de caer sobre nuestras cabezas. Soy la primera en romper el silencio.


  «Siento no haberte tenido confianza… No pensaba que alguien podía inventar algo así… »


  Adam toma mi mano, la aprieta. Está pálido. Necesita algunos segundos para recobrar el sentido.


  − No te culpo, mi amor. Ni siquiera yo esperaba que alguien llegara a eso…


  − Sí, me culpo. Hubiera tenido que pensarlo. Después de las cartas, la agresión, era tan… evidente…


  − Paul estuvo al corriente. Ellos debieron organizar esta puesta en escena al medio día para que tú lo supieras primero. Pensaron que sería el argumento definitivo para que tú me dejaras…


  − Han tenido razón, si hubiese existido un bebé, yo me hubiera ido…


  − Éléa… ¿Cómo protegerte? Mi familia si ha vuelto tan abyecta…


  − No entiendo por qué yo les disgusto tanto…


  − Han ido demasiado lejos. Lorraine se ha equivocado. Esta vez no me quedaré con los brazos cruzados.


  Nunca había visto a Adam tan determinante. Tan listo para luchar contra su propia familia. No sé si debo alegrarme. Nuestra relación no ha terminado, no me voy dando un portazo. Pero soy la causa de la batalla que se anuncia, la causa de los tormentos de Adam.


  «No es tu culpa, Lorraine ha decidido por mí durante mucho tiempo. Es el momento de oponerme a ella y hacer por fin lo que es conveniente para mí. Me haces bien, Éléa, eres lo mejor que me ha sucedido desde hace una eternidad. No quiero perderte, eres más valiosa que mi familia o mi fortuna. Lucharé por ti, por nosotros.»


  ¡Oh! Adam… me derrito con estas palabras…


  Si Adam está listo para luchar en busca de un mejor equilibrio en su vida, realizar sus deseos y no el de los demás, y si realmente quiere protegerme, entonces sí, tengo que quedarme a su lado. Ayudarlo, sostenerlo…


  Y aprender a desconfiar…


  2. Contra-ataque


  No comprendo la actitud de Lorraine, ni la de Paul, hacia a Adam y hacia mi. Siento que Adam no me ha dicho todo, que los lazos que lo unen a su familia deben ser peculiares. Si no, ¿por qué elaborar planes tan complicados? Me muero por conocer lo que se esconde detrás de esta relación, las preguntas se multiplican en mi cabeza pero nunca encuentro el momento adecuado para abordar el tema con Adam. Me gustaría que se abriera un poco más, que me tuviera confianza. A veces me pregunto si estoy a la altura de todo eso. Si él no quiere contarme, ¿es tal vez porque piensa que no me incumbe? Sin embargo, esta noche, a su lado, en sus brazos, en plena tormenta, siento que formamos un equipo. Lorraine intenta separarnos pero obtiene el resultado opuesto: estamos más unidos, más que nunca.


  − ¿No quieres quedarte esta noche?, me pregunta Adam acariciándome el cabello.


  − No he traído nada conmigo…


  − Quédate, necesito estar contigo, en calma. Podrías pedir a Claire que te prepare algo de ropa, envío a mi chofer para recogerla.


  ¡Claro que tengo ganas de quedarme contigo! ¡Sobre todo cuando me hablas con esta voz tan suave, que me aprietas en tus brazos con tanta dulzura…!


  «De acuerdo.»


  Envío un SMS a Claire.


  [¡Hola! Me quedo con Adam esta noche. Aviso de tormenta aquí. ¿Me puedes preparar una maleta? Su chofer pasa a tomarla. Te contaré.]


  [¡¿Nada grave?! Ok por la maleta.]


  [No lo sé, pero estamos bien. Nos vemos mañana. ¡Gracias!]


  Mi segunda noche en el Mandarin es mucho más tierna que la primera. Los recuerdos de nuestra primera vez me provocan una sonrisa y algunas palpitaciones en el vientre, pero siento a Adam en otro lugar. Ha multiplicado los gestos tiernos, feliz de no verme ir. Efectivamente me he tranquilizado y pienso que Adam nunca podrá mentirme en el futuro. No después de todo esto. Nos adormecemos tiernamente, enredados en los brazos uno del otro. Le acaricio la cara, su bella cara. ¡Oh! Cuánto me gustaría poder borrar sus preocupaciones con este sencillo gesto…


  Adam ha tenido que levantarse temprano esta mañana. Cuando abro los ojos, lo escucho en la sala de al lado discutir vivamente. Ya son las 8:00, yo también tengo un programa cargado. Me levanto y, sin darme cuenta, camino naturalmente hasta el cuarto de baño. No es hasta que me encuentro en la ducha que me doy cuenta que no he tomado mi bastón. Miro mis piernas. No siento ninguna molestia.


  ¡Genial!


  Me apuro a prepararme, quiero enseñarle a Adam este enorme progreso. En el momento de entrar al salón me paro en seco. Adam no está solo. Conrad, el hombre que me había conducido aquí la vez pasada, este hombre del que tan seguido he escuchado hablar, está aquí, él también. Los dos hombres mueven la cabeza hacia mí. Sus expresiones concentradas, se detienen al verme. Adam se apresura viniendo hacia mí y me abraza.


  − Ah, Éléa, espero que no te hayamos despertado.


  − No, era necesario que me levantara de todas maneras…


  − ¿Te acuerdas de Conrad?


  Adam se voltea hacia su hombre de confianza. Conrad se ha aproximado a nosotros y me aprieta la mano con mucha suavidad. Encuentro esta misma impresión de benevolencia en su rostro.


  − Buenos días, señorita Haydensen, estoy contento de verla de nuevo en tan buen estado después de su accidente.


  − Gracias. Y gracias también por haber contactado a mis familiares.


  − Te esperábamos para el desayuno, interrumpe Adam. Conrad ha venido esta mañana para que podamos hablar de lo que ha pasado ayer.


  La mesa del desayuno está efectivamente puesta y parece pantagruélica.


  − ¿No les gustaría quedarse solos para hablar de negocios? Los puedo dejar, digo yo cortésmente.


  − No, no, está bien que estés aquí. Estás en el centro de todo esto, mejor que sepas lo que pasa.


  Entonces me dirijo hacia la mesa, y Adam acomoda la silla para ayudar a instalarme.


  «¡Éléa, tu bastón!»


  Adam suspende su gesto y me mira sorprendido. Su mirada se posa sobre mis piernas.


  A pesar de sus preocupaciones, queda el hombre sensible y atento que siempre he visto en él.


  − Puedo caminar sin él y está bien…


  − ¡Oh! ¡Mi amor! ¿Pero estás segura de no exagerar?


  − Sí, te lo digo, está bien… hasta me hace bien… tengo la impresión de tener las piernas liberadas.


  − ¿Tienes un tiempo libre esta mañana? Hablo con el Dr. Laurens para que lo veas.


  − ¡Pero lo veré dentro de unos días!


  − Podrás saber más rápidamente si puedes dejar de caminar con el bastón o no. Entonces, ¿tiempo libre esta mañana?


  ¿Cómo discutir con Adam? Muevo la cabeza hacia Conrad, esperando obtener un poco de ayuda de su parte, pero él se contenta con levantar los hombros con una expresión divertida.


  Muy bien…


  «Retomo los ensayos a las 14:00, no he previsto nada esta mañana, digo sentándome, vencida.»


  Conrad se sienta a su vez. Se aproxima a mí y me susurra:


  «Es una buena noticia y cae verdaderamente del cielo para Adam. Déjelo ocuparse de usted, eso le hará mucho bien… »


  Le sonrío. No me he cruzado con este hombre más que muy brevemente, pero tengo la impresión de conocerlo desde hace años. Está muy lejos de ser tan guapo como Adam, pero tiene mucho encanto. Debe tener apenas 50 años, sus sienes apenas empiezan a encanecer.


  ¡Y yo que creía que en el mundo de los negocios los cabellos blancos aparecían más rápido!


  Él desprende cierta fuerza tranquila, una serenidad a toda prueba. Su presencia es en sí misma muy descansada. Entiendo por qué Adam se refiere muchas veces a él…


  Adam se reúne con nosotros y me besa mientras se sienta.


  «Tienes una cita dentro de una hora en su consultorio de la ciudad. Mi chofer te llevará.»


  Como siempre…


  «Discutía esta mañana con Conrad de Lorraine y de Paul. Conrad ha hablado con algunos de nuestros colaboradores más cercanos y parecería que Paul ha hecho lo que quería en la sociedad.»


  La discusión toma un giro muy serio. El momento no está para bromas ni para mis piernas. Adam sigue:


  − La Filarmónica no es visiblemente el único «proyecto» que ha recuperado Paul. Vamos a saber más en el transcurso del día.


  − ¿Y eso es grave, quiero decir… para ti?


  − No sé de lo que Paul es capaz. Él no conoce absolutamente nada de estas cosas y no estoy seguro de que tenga buenos consejeros. Temo que haga algunos daños económicos… Eso podría ser muy desastroso, no solamente para mí, sobre todo para nuestros empleados a través del mundo.


  − ¿Lo vas a detener?


  − ¡Oh!, sí, puedes estar segura. Y alejar a Lorraine también, pero eso, es otro asunto. Cada cosa a su tiempo, ¿no es así Conrad?


  − Totalmente, asiente Conrad. Sepamos en principio lo que está pasando para mejor contraatacar después…


  ¿Contraatacar? Por un instante, imagino que nuestra mesa está cubierta de pequeños soldados que Adam y Conrad mueven…


  


  El desayuno se termina y rápidamente es tiempo para mí de partir. Escucho con atención, observo a Adam, tan seguro de sí mismo, tan listo para luchar. Su determinación se lee en sus ojos, en su actitud. Lo que no quita nada a su lado sexy, al contrario. El traje le va tan bien…


  Adam me promete darme noticias antes de las 14:00. Sabe que yo me cruzaré seguramente con Paul, y quiere que esté preparada para el nuevo encuentro. Si me correspondiera, le diría lo que pienso, no puedo digerir su farsa del medio día de ayer.


  ¡Él verdaderamente me consideró como una tonta!


  Pero estimando los futuros planes de Adam, no es muy inteligente mostrar mi enojo.


  El Dr. Laurens me recibe con los brazos abiertos. No sé si actúa de esta manera con todos sus pacientes o si es por Adam. En todo caso, me escucha con atención, me ausculta. Y su veredicto cae: puedo efectivamente dejar el bastón. Pero en caso de cansancio, no debo dudar en ayudarme de vez en cuando. Salto de alegría, le expreso toda mi gratitud y dejo estallar mi alivio. Por fin puedo olvidar el terremoto, el accidente, la rehabilitación y pasar a otra cosa. El Dr. Laurens está sorprendido por mi espontaneidad, lo abrazo como si le debiera todo. Sonríe, ¡después de todo es un éxito para él también! Me da una cita de revisión para el mes próximo.


  Dejo su consultorio con el corazón ligero, sobre mis dos piernas. Tengo ganas de correr, de caminar rápido, de saltar a la pata coja, pero me detengo. Sería una pena dar un paso falso tan rápido. El chofer de Adam me deja en casa. El doctor me ha dicho que puedo conducir sin problema.


  ¡Tengo la impresión de recobrar mi libertad!


  Antes de ir a los ensayos, echo un ojo a mis e-mails. Adam ha prometido


  escribirme. Tengo efectivamente un mensaje de su parte:


  
    


    De: Adam Ritcher


    Para: Éléa Haydensen


    Asunto: Ensayos


     


    Éléa:


    La situación es peor de lo que pensaba. Paul hace lo que sea. Conrad y yo trabajamos activamente para retomar el control. Si te lo encuentras, quédate evasiva. Él debe saber ahora que su plan con Emy no ha funcionado. Si te habla de eso, dile que no has tenido noticias mías. Cuídate.


    ¿Nos vemos esta noche? ¿En el Mandarin?


    Te mando un beso,


    Adam.

    

  


  
    


    De: Éléa Haydensen


    Para: Adam Ritcher


    Asunto: RE: Ensayos


     


    No te preocupes, quiero conservar la calma y consagrarme a la música. Si puedo evitar a Paul, lo haré.


    Te veo esta noche.


    P.D. ¡No me envíes más al chofer! ¡El Dr. Laurens me ha dicho que puedo conducir!

    

  


  
    


    De: Adam Ritcher


    Para: Éléa Haydensen


    Asunto: RE: RE: Ensayos


     


    Sé prudente, mi amor. ¡Con Paul y conduciendo!


    Nos vemos esta noche.

    

  


  ¡Qué alegría tomar de nuevo el volante de mi auto!


  No me atrevo a imaginar lo que ha sucedido con el auto que he utilizado la noche del terremoto. Ni siquiera he preguntado a Claire si se había preocupado por eso… Tendría yo que pensar en hacerlo a pesar de todo.


  Conduzco, con la radio como fondo sonoro, determinada a evitar cualquier contacto con Paul. Pero como cada vez es imposible, me preparo a enfrentarlo.


  Tengo que permanecer profesional. No hay nada que mostrar. ¡No va a sacar nada de mí!


  En todo caso no está cuando llego. Puedo unirme a mi grupo y fundirme en el ambiente. Me siento mucho más concentrada que el día anterior, mi cabeza está abierta a la música. Aunque de vez en cuando el corazón me salta en el pecho cuando escucho la puerta abrirse. Por fin, puedo yo también reír y conocer a mis compañeros. Interesarme por ellos y por sus vidas en San Francisco. Algunos, de Nueva York, están un poco desorientados. Es tiempo de despedirnos, y todavía no he visto a Paul y estoy encantada de eso. Pero no sé por qué, cuando un músico me anuncia que Mr. Glen me espera en su oficina, tengo el presentimiento de que me tocará el temido cara a cara…


  ¡Bingo! Paul está aquí, sentado sobre el escritorio del señor Glen.


  ¿Pero quién se ha creído que es?


  − Señorita Haydensen. Siéntese. Y entonces, ¿cómo funcionan estos primeros ensayos?


  − Muy bien, señor Glen, es un placer. Paul.


  Saludo a Paul con un movimiento de cabeza y me instalo, girada hacia el señor Glen. Siento su mirada escrutadora sobre mí.


  − ¿Usted quería verme?


  − Nos gustaría, al señor Hill y a mí, que usted partiera a Nueva York.


  − ¿A Nueva York?


  − Sí, los trabajos del Avery Fisher Hall apenas acaban de comenzar y nuestro público del lugar se preocupa por el porvenir de la Filarmónica. Pensamos que es juicioso tranquilizarlo e informarle que continuamos nuestro trabajo.


  − ¿Pero por qué yo? ¿No sería mejor enviar a un músico más experimentado?


  − Sí, es verdad, pero…


  El señor Glen es interrumpido por Paul visiblemente impaciente de dejar la discusión.


  «Éléa, eres la nueva generación, eres talentosa, lo sabes. Tu frescura y tu motivación son más convincentes que los años de experiencia. Iremos al encuentro de los neoyorkinos y distribuiremos invitaciones para hacerles venir aquí. Tendrían derecho al primer concierto de la Filarmónica en San Francisco.»


  ¿Nosotros? ¿Quiénes son estos «nosotros»?


  «Tomamos el avión mañana por la mañana. La estancia será corta, dos, tres días, nada más.»


  Miro al señor Glen llena de esperanza. Es casi con voz ahogada que le pregunto:


  − ¿Quién va a Nueva York?


  − Usted va con el señor Hill. Tengo que quedarme aquí para preparar el próximo concierto y arreglar algunos detalles con los músicos.


  ¡Pero no tengo ganas de ir sola con Paul!


  Tengo ganas de decirles que no, ¡que ni pensarlo! Estoy segura de que él ha organizado esta estancia únicamente para encontrarse a solas conmigo. Siento escalofríos de disgusto. Si solo el señor Glen no pareciera tan convencido de la importancia de este viaje. Si Paul se hubiera quedado en su lugar, me hubiera ido con Adam…


  Adam… me ha pedido permanecer profesional. ¿Tengo opción?


  Muevo la cabeza hacia Paul.


  «Muy bien. ¿A qué hora sale el avión mañana?»


  Paul toma algunos segundos para contestarme. No esperaba que yo aceptara tan rápido.


  − El avión sale a las 9:00. Puedo pasar a recogerla y…


  − Entonces estaré en el aeropuerto a las 8:00. Vendré en auto, no se moleste en hacer un desvío. Señor Glen, ¿podría usted enviarme las partituras elegidas para este concierto?


  − Por supuesto, señorita Haydensen. Gracias, esta estancia en Nueva York no puede más que hacer bien a la reputación de la Filarmónica.


  − Estoy encantada de contribuir en eso, señor Glen. Hasta pronto. Hasta mañana, Paul.


  No me atraso, pongo buena cara hasta el final y guardo una actitud profesional.


  Pero es duro, muy duro…


  No le dejo tiempo a Paul de decir algo más. Ya me fui. ¡Tres días con Paul! ¡Dos vuelos con él! No estoy segura de soportarlo durante toda la estancia, sobre todo si él está conmigo todo el tiempo…


  ¡Lo sé! Llamaré a Ryan. ¡No estaré totalmente sola en Nueva York!


  Pero antes de llamar a Ryan, es a Adam a quien pongo al corriente, y su reacción no se hace esperar:


  «¿Qué? ¡Te vas con Paul a Nueva York! ¡Mañana!»


  Acabo de encontrarlo en el Mandarin.


  − No me ha dejado opción… Su idea no es mala, solo que es… Paul…


  − ¡¿Imaginarte sola tres días con él?! ¡Eso es impensable! ¡No puedes ir!


  − Debo ir, Adam. Lo he acordado. Tú mismo me has dicho que permaneciera profesional. Lo hago por la Filarmónica…


  − Lo sé pero… ¡tres días! ¡Qué cara! Como si eso no fuera una buena excusa para pasar tiempo contigo, lejos de mí…


  − No estoy particularmente encantada de ir…


  Adam deja de dar vueltas y me alcanza en el sofá.


  − Mi amor… ¿Te sientes capaz de ir?


  − Sí, le quiero demostrar que nada puede obtener de mí. Ni información sobre ti, ni hablar cara a cara: nada de nada.


  − ¿Sabrás manejar la situación?


  − Más que nunca. No sé lo que espera de su estancia. ¡Pero se arriesga a ser decepcionado!


  Adam sonríe y se me acerca. Me besa sobre las mejillas, la nariz, la boca. Pequeños besos que encienden rápidamente mi vientre. Le correspondo, tengo ganas de él, necesidad de retomar fuerzas. Adam me jala hasta la habitación y me ofrece un momento de sensualidad, una burbuja de placer que aprovecho lo más que puedo, feliz de encontrar de nuevo toda mi movilidad…


  


  Frente a una taza de café, Adam ha puesto de nuevo su traje de guerrero.


  − Esta estancia pone las cosas en nuestra ventaja. Paul lejos de San Francisco, podremos actuar tranquilamente. Supongo que él estará demasiado ocupado para pensar en lo que está pasando aquí…


  − ¿Quieres que lo mantenga ocupado?


  Dirijo un guiño pícaro a Adam. Me gusta cosquillear sus celos…


  «¡Ocúpalo profesionalmente! Guarda lo demás para mí.»


  


  Dejo a Adam más fuerte que el día anterior. Adam cuenta conmigo, él sabe que no tiene nada que temer, que puede tener confianza en mí. No lo traicionaré y haré las cosas de manera que Paul esté persuadido de mi buena voluntad al participar en esta estancia…


  Apenas tengo el tiempo de hacer mi maleta, de explicar todo a Claire y de ver sus ojos agrandarse a cada una de mis palabras. En el aeropuerto, encuentro a Paul, fiel a sí mismo: sonriente, meloso, demasiado seguro de sí mismo. Me fastidia nada más de verlo y el viaje todavía no ha empezado…


  − Éléa, pensaba que usted declinaría esta estancia. Estoy encantado de verla aquí.


  − Tenemos una misión en común para la Filarmónica, no voy a renunciar.


  Comediante, si no hubiera sido violinista, hubiera podido ser actriz…


  − Se lo había dicho, ¡juntos vamos a hacer grandes cosas!


  − Tengo prisa. ¿Cuál es el programa?


  Mi interés por el viaje parece creíble. Paul parece encantado por mi entusiasmo. Qué bueno que su proyecto trabaje para mi carrera y la de una compañía de músicos, por lo menos puedo aferrarme a la utilidad de este trámite…


  Vamos, tres días, pueden pasar rápido…


  Respiro profundamente y me lanzo a una discusión animada con Paul.


  Comediante, verdaderamente.


  3. Ojo por ojo


  Estoy hundida en la oscuridad desde hace unas horas. Puse como pretexto una mala noche, necesidad de descansar para desaparecer bajo el antifaz de dormir que me ha dado la azafata. Habría podido apreciar el viaje a bordo de este jet tan confortable, pero la presencia de Paul y sus discursos incesantes me han empujado a optar por una siesta matinal completamente fingida. He tomado la ocasión para protegerme un poco mientras estoy en su compañía. Hice cara de despertarme justo antes del aterrizaje y me concentro enseguida en la ventanilla. Después de todo, tampoco estoy obligada a hablar todo el tiempo…


  Felizmente para mí, Paul está acaparado por su teléfono. Yo me contento entonces con seguir al conductor e instalarme en el auto que ha venido a buscarnos directamente sobre la zona de circulación de los aviones. Casi extraño la fila de espera de los taxis… Paul me alcanza e, imperceptiblemente, me pego al lado de mi portezuela, para dejar una buena distancia entre nosotros.


  «Éléa, le he reservado una suite en el Ritz. Yo nunca me paro en otro hotel cuando vengo a Nueva York.»


  «¿Yo?» Imagino bien a Paul haciendo él mismo su reservación, sí como no…


  − Sabe Paul, mi hermano vive aquí, él habría podido recibirme en su casa.


  − ¿Y arriesgarse a perderla en esta gran ciudad? Yo sé que usted toma su misión a pecho, pero considere también esta estancia como… unas pequeñas vacaciones.


  − ¿Pequeñas vacaciones?


  − Sí, usted merece un poco de reposo, de buen tiempo después de lo que ha vivido.


  − ¡Oh! Pero ahora todo va bien.


  − Confíe en mí querida. Hemos previsto un agradable programa. Cuento con llevarla a Broadway, al teatro… Esta tarde, ¡comeremos comida francesa! ¿Conoce la gastronomía francesa?


  Tengo la dolorosa impresión de que corro el riesgo de tener a Paul sobre la espalda más tiempo del que había imaginado…


  Va a ser necesario que yo encuentre nuevas excusas para escabullirme…


  − La cocina francesa… No, no verdaderamente…


  − Usted lo verá, es excelente, es fino… Le Bagatelle es una referencia en Nueva York, lo va a adorar. ¿Conoce Nueva York un poco?


  ¿Él cree que nunca he salido de mi pueblo?


  − Bastante bien, sí. Sin duda no los lugares que usted tiene el hábito de frecuentar, pero vengo regularmente a ver a mi hermano.


  − Ah, muy bien, muy bien.


  Me hace preguntas y no escucha las respuestas…


  Llegamos al Ritz y el mozo nos acompaña a nuestras habitaciones. Perdón, a nuestras suites. Evidentemente, este Paul está al lado de la mía. Una vez sola, verifico si él se ha atrevido a reservar las suites con puertas que se comuniquen, pero no. Un muro nos separa completamente. Puedo respirar y relajarme un poco. Tengo tiempo por delante y cuento con aprovecharlo. La suite es magnífica, pero no me demoro en eso. No es que me estoy empezando a acostumbrar en hospedarme en lugares lujosos, nada más lejos de eso, pero no tengo la cabeza para apreciar todo este confort… Envío un mensaje rápido a Adam para decirle que todo va bien y tomo mi violín. Paul me ha asegurado que puedo tocar. Tanto mejor, necesito encontrar un poco de recursos para afrontar los siguientes eventos.


  Y lo que sigue llega pronto ya que Paul viene a buscarme para una primera reunión entre, según lo que entiendo, las personas responsables de los trabajos del Avery Fisher Hall, los arquitectos, el buró de urbanismo de la ciudad de Nueva York, así como los representantes culturales. No sé muy bien dónde está mi lugar en esta reunión, solo sé que es cuestión de validar los planos del nuevo edificio. Yo no creo tener algo que decir y no obstante, es hacia mí que los arquitectos se dirigen para presentar la sala de concierto, los bastidores, las salas de ensayo adyacentes, el nuevo sistema acústico del lugar. Un músico más experimentado habría sido ciertamente más útil que yo. Lo que ven mis ojos me entusiasma: todo es magnífico y las salas de ensayo están extremadamente bien concebidas para nosotros. Tengo frente a mí a profesionales conocedores en su materia. Trato de investirme, de mostrarme a la altura.


  «¿No sería posible adjuntar una o dos salas de ensayo? ¿Y de insonorizar de manera que los sonidos de percusiones, por ejemplo, no perturben los de los instrumentos más suaves? Eso nos permitiría ensayar a todos al mismo tiempo sin que ningún grupo moleste al otro… »


  Siento el rojo subir a mis mejillas. Recuerdo que en la academia teníamos este problema, ¿mismo que tal vez el Avery Fisher Hall lo padecía? Cruzo los dedos para que nadie tome mi observación por una ineptitud. Los arquitectos se miran…


  «¡Ay…!»


  Uno de ellos toma la palabra.


  − Es una buena observación. Pienso que no hemos previsto suficientes salas de ensayo, en efecto. Señorita Haydensen, ¿podría usted dejarnos una nota para describirnos estos grupos y sus necesidades específicas?


  − Por supuesto.


  Caray, ¿yo puedo influir en los planos de estos futuros lugares? ¿La joven música recientemente contratada?


  La reunión sigue, yo doy mi opinión en algunas intervenciones. Gano confianza y aporto mi punto de vista práctico de músico. Paul, él, está desbordante, da su opinión para todo. Da la impresión de encargar su propia casa… Pero nadie alrededor de la mesa se fastidia, todo el mundo asiente, escucha. El poder del dinero seduce a todos los auditorios…


  Yo pensaba estar idiota con mi observación, pero ahora él…


  He tomado muchas notas en el curso de esta reunión. Sigo incómoda y me quedo con la idea de que yo no era la persona más indicada para estar aquí. Pero pienso que mis colegas estarán encantados de saber lo que se dice en el curso de este encuentro y de tener una idea de su próximo lugar de trabajo, de vida para algunos.


  No me gusta estar subordinada a Paul, ni depender de su auto. Paul está encantado con esta reunión y continúa, una y otra vez, hablando de eso mientras regresamos al Ritz.


  − Ha hecho buenas intervenciones, Éléa. Creo que ha sorprendido a más de uno. A pesar de su juventud, usted sabe de qué habla. Eso está muy bien para la imagen de la Filarmónica.


  − Si he podido aportar un poco de detalles útiles para la realización de este proyecto, tanto mejor, estoy aquí para eso. ¿Piensa llamar al señor Glen para hacerle un informe o prefiere que lo haga yo?


  − ¿Un informe? ¿Para qué?


  − Pensé que él podría estar interesado en la evolución de los trabajos, ¿no?


  Y un poco porque es también su trabajo.


  « ¡Oh! No, ¡no se preocupe por el señor Glen! Mi secretaria le enviará los papeles más tarde. ¡Por ahora, no hablemos más de cosas tan serias! ¡La noche es nuestra!»


  Había olvidado el restaurante francés…


  «Le dejo una pequeña hora para refrescarse, Éléa, ¡después la paso a buscar!»


  ¿Solamente una hora?


  «Prométame que no regresaremos demasiado tarde. El médico me ha aconsejado cuidarme todavía un poco más.»


  Y particularmente en esta estancia…


  «¡Sus deseos son órdenes, bella Éléa!»


  Paul me lanza un guiño que él pretende… ¿cómplice? Este hombre no tiene ningún encanto, pero dispone de una seguridad ciega.


  ¿Es que él considera meterme en su cama o sólo trata de alejarme de Adam para molestarlo?


  Adam no responde a mi mensaje.


  Paul ha querido absolutamente tomar un aperitivo en el bar del Ritz. El lugar es muy formal, las mujeres aquí son muy bellas, vestidas por grandes diseñadores. Mi pequeño vestido negro que sirve para todo me permite por lo menos no desentonar en esta asamblea.


  − Saboreo esta copa en su compañía, Éléa.


  − Esta estancia se anuncia enriquecedora. Los planos del Avery Fisher Hall son magníficos.


  − Decididamente, usted solo puede hablar de trabajo, relájese. ¡No se preocupe, lo retomaremos muy rápido, mañana!


  − Estamos aquí sobre todo para eso, Paul.


  − Cierto, pero yo estoy aquí también para pasar un momento agradable con usted. Y usted ha aceptado. Dígame, entre nosotros…


  Paul se inclina hacia mí, con una extraña luz en la mirada.


  «¿Usted está un poco curiosa de ver cómo es la vida conmigo, no?»


  ¡¿La vida con él?!


  − Estoy aquí porque el señor Glen me lo ha pedido, Paul.


  − Estoy seguro de que nuestra discusión del otro día no la ha dejado indiferente. Y usted tiene razón, Éléa, he prometido que yo podría ocuparme de usted mejor que Adam. Tome esta estancia como una idea previa.


  No sueño más que una cosa, decirle exactamente lo que pienso y dejarlo plantado. No, ¿pero por quién me toma? ¿Su dinero me interesaría? ¿Él me interesaría? Y esta arrogancia… Aprieto los dientes. Tengo que hacer todo lo posible para que esta estancia pase bien. ¡Cómo es duro permanecer en calma!


  − ¿Y su madre?


  − ¿Mi madre? No me gusta mucho evocar a mi madre cuando tengo una cita con una mujer.


  − Ambos sabemos que ella no me encuentra suficientemente bien para Adam. Pero ¿bastaría para usted? Eso no es verdaderamente halagüeño, ¿no le parece?


  − Éléa, mi madre solo quiere mi felicidad.


  − Pero no la de Adam…


  Ups, se me ha escapado.


  El rostro de Paul se cierra.


  − ¡Terminaré por persuadirla de que Adam no es el hombre que usted necesita!


  − ¿Usted lo es?


  − Más, ciertamente.


  ¿Lorraine Hill como suegra? Brr, la idea me da escalofrío. Paul y yo… No soy idiota, siento que Paul no tiene otra idea en mente: seducirme para demostrar a Adam que es mejor que él. Yo no soy más que un peón. Estoy lúcida sobre el asunto pero Paul me cree demasiada ingenua para esto. Eh bien, que él persista en su voluntad de conquista…


  Un mesero se inclina sobre nuestra mesa y me informa que se me espera en la recepción. Paul se asombra todavía un poco más, gira para saber quién puede importunar su cara a cara. Tiene al menos la decencia de no acompañarme, incluso si yo lo siento morir de curiosidad. Me escapo con mucho gusto, no sé quién me solicita pero le agradezco por acabar con esta discusión. Mis ojos se abren de sorpresa y de alegría cuando descubro que no es una persona, sino dos que me reciben en sus brazos: ¡Claire y Ryan!


  − ¡¿Pero qué hacen ustedes aquí?!


  − ¡Sorpresa! ¿No perturbamos tu simpático encuentro?


  Claire me hace un guiño volteando la cabeza hacia el bar.


  − ¡Oh! No, al contrario, ustedes me salvan. ¡¿Pero qué es lo que hacen aquí?!


  − Adam nos ha contado un poco sobre tu estancia y nos ha pedido sacarte de las garras de su primo. Tú sabes que no me gusta tampoco, entonces no he dudado en hacerlo. Adam nos ha reservado habitaciones aquí, él se ha ocupado de todo.


  − ¿Pero tu trabajo? Ryan, ¿tus cursos?


  − No te preocupes, no tengo muchas clases por ahora, y Adam ha podido darme unos días de descanso. Entonces estoy un poco de vacaciones… ¡En el Ritz! ¡Genial!


  Ryan me toma por los hombros.


  − Sí, Adam realmente ha organizado todo. Ahora, Paul corre el riesgo de hacer una extraña cara cuando nos vea llegar.


  − ¡Ah eso sí! Pero ustedes no pueden saber hasta qué punto me alivia…


  En eso reconozco bien a Adam. No está físicamente aquí, pero a pesar de todo quiere mantener el control de la situación…


  Paul no va a apreciar del todo este cambio de programa, je je…


  Es con la mandíbula crispada que Paul recibe a Claire y Ryan. No esconde su sorpresa y su irritación, todavía más porque sabe muy bien que mi hermano y mi mejor amiga no tienen los medios para pagarse una habitación en el Ritz. Seguro que él no se deja engañar, debe suponer que Adam está detrás de todo esto. Saluda furioso y se va sin decir una palabra a Ryan y Claire. Me da cita para el desayuno mañana por la mañana. No es esta noche cuando voy a probar la cocina francesa… ¡Qué pena! Paso una de mis mejores veladas desde hace lustros. ¡El buen humor de Ryan y Claire es contagioso y tengo tantas cosas que contar a mi hermano! Nos despedimos a una hora avanzada de la noche. Claire se alegra de pasar su primera noche en un hotel de lujo, siento a Ryan un poco más incómodo. ¡Digno hijo de su padre!


  Enciendo mi computadora, ninguna noticia de Adam y comienzo a inquietarme. Suspiro de alivio cuando veo su nombre aparecer en la lista de mis mensajes.


  
    


    De: Adam Ritcher


    Para: Éléa Haydensen


    Asunto: Complicado


     


    Éléa:


    Espero que mi sorpresa te salve de esta situación difícil. Me hubiera gustado ver la cara de Paul… Aquí, la situación se revela más complicada de lo previsto. Paul ha puesto en peligro a algunas de nuestras empresas y miles de personas pueden perder su empleo de manera injusta. Tratamos de salvar lo que se puede. Mucho trabajo nos espera. Yo estoy sublevado. Esta historia sobrepasa el marco personal y afecta a inocentes… Todo va demasiado lejos.


    Cuídate.


    Adam.

    

  


  Tengo el corazón helado leyendo estas frases.


  ¡Todo esto es por mi culpa! ¿Por qué no me he quedado en mi lugar? ¿Por qué no he escuchado a mi razón cuando me decía que yo no estaba hecha para el mundo de Adam?


  Todo esto habría podido ser evitado… Estas inocentes personas que corren el riesgo de perder su trabajo, su casa, por mi causa… Odio a Paul como nunca. Odio lo que es, lo que hace, odio a su madre. ¡Estoy furiosa! Y odio la idea de ser el elemento desencadenante de todo esto. ¿Puedo dar marcha atrás? Mi relación con Adam no vale nada frente al próximo apuro de toda esta gente… ¿Cómo puedo vivir feliz teniendo este peso sobre mis hombros? Tal vez sea tiempo de que ponga punto final a esta historia. Ya no se trata únicamente de mi sencilla persona. Adam tiene razón, todo esto va a ir muy lejos… Decido no responderle. Debo hacer el balance, distanciarme de todo eso…


  


  La jornada del día siguiente pasa bastante rápido. Paul sigue contrariado por la llegada de Ryan y Claire. Pero no le faltan recursos y no me deja ningún descanso. Encadenamos los encuentros, las reuniones. Apenas tengo tiempo de enviar un mensaje a Claire para avisarle. Paul se recupera de la situación. Está todavía más hablador y se pavonea frente a todos. El desayuno es particularmente penoso. A solas me propone presentarme con sus amigos de San Francisco, organizar una fiesta en su casa e introducirme en su círculo… Ya no sé cómo salir de todo esto, mi cabeza está en otro lugar. Aprieto los dientes, odio a este hombre un poco más cada segundo que pasa.


  Puedo respirar, al fin, cuando logro escabullirme después de la última reunión de la jornada. Desde la acera llamo un taxi y me reúno con Ryan y Claire en un bar de la ciudad. Al momento de entrar creo ver el brazo de Ryan sobre los hombros de Claire. Cuando me aproximo a ellos, el brazo ya no está, seguro me equivoqué… No he dado noticias a Adam desde su último e-mail, él tampoco. Creo que cierta pesadez comienza adueñarse de mi corazón.


  


  Acometo este tercer día en Nueva York con la cabeza un poco brumosa. Es posible que haya exagerado un poco con el tequila de la víspera… Tengo que prepararme. Paul me espera otra vez para desayunar. Sueño tomar un café matinal sin tener que hacer comedia… Hoy, debemos ir a donde estaba el antiguo Avery Fisher Hall y lanzar oficialmente el comienzo de los trabajos de reconstrucción.


  El uso del casco es obligatorio, muchos hombres de traje discuten en medio del terreno. Todos los escombros han sido removidos, han hecho tabula rasa del pasado, y el futuro está a punto de escribirse. Me pregunto por milésima vez desde el comienzo de esta estancia lo que hago yo aquí, cuando una silueta llama mi atención. La reconocería entre mil y no necesito esperar a que dé vuelta para saber de quién se trata. Mi corazón pega un salto en el pecho. Miro al lado de Paul quien aparentemente no se ha dado cuenta de nada. Él avanza, siempre tan conquistador, hacia estos hombres que piensan dedicados a su servicio… Pero cuando Adam da vuelta, es una mezcla de sorpresa, de enojo, y de crispación lo que se lee en su rostro. Se corrige rápido, Paul no es del tipo de personas que hace un escándalo público, y adopta una actitud más hipócrita.


  « ¡Adam!, no te esperaba aquí.»


  Los dos hombres se aprietan la mano. Por un instante se miden, hay como un intercambio helado entre ellos. La antipatía es palpable pero ambos se mantienen muy profesionales.


  − He podido liberarme para poder asistir a este gran momento. El alcalde me ha llamado y quería que estuviera aquí. He visto los planos hace un rato con los arquitectos, he pedido algunos cambios.


  − ¿Hace un rato?


  − Sí, hemos desayunado juntos.


  Saboreo este momento. Me encanta como Adam enseña a Paul que es todavía parte de esto y que lo domina.


  «Me hubiera gustado que me informaran sobre esta reunión.»


  Y funciona, Paul está visiblemente muy, muy molesto.


  «Mi asistente intentó contactar al tuyo, pero aparentemente no querías ser molestado. Estabas en buena compañía, me ha dicho.»


  ¿Paul atrapado en su propia trampa? Porque estaba conmigo, no pudo ser avisado de estos cambios de último minuto… Exactamente lo que su madre y él han reprochado a Adam hace poco… ¡Muy bien jugado por parte de Adam!


  Paul ya no tiene una mirada para mí. Por supuesto que Adam y yo nos abstenemos de intercambiar la más mínima mirada de connivencia. No es mi combate el que se juega bajo mis ojos. Por otra parte aprecio el espectáculo. Adam y su fuerza tranquila, muy carismático, es ágil y seduce naturalmente al auditorio. Paul trata bien que mal de llamar la atención, pero su proeza es torpe. Se da cuenta de eso y no le gusta mucho que lo hagan a un lado.


  Jubiloso…


  Ya no existo ante los ojos de Paul, y mucho mejor, ya que deja la obra muy rápidamente, pretextando algunas conferencias telefónicas. Sospecho que quiere hablar a su oficina de San Francisco para saber si Adam realmente lo ha buscado.


  Su asistente tiene el riesgo de pasar un muy, muy mal momento.


  Regreso al Ritz en el auto de Adam. Apenas esta reunión de campo se termina cuando su teléfono empieza a sonar. Sigue sonando cuando llegamos a mi suite. Le murmuro que tal vez Paul esté al lado y él me hace una señal con la cabeza. Cuelga casi de inmediato, prometiendo hablar después.


  Su primer gesto es tomarme en sus brazos sin una palabra. Reencuentro su calor, su perfume, su tierna mirada, los latidos de su corazón. Mentiría si dijera que no lo he extrañado… Nos besamos, nos abrazamos todavía más. Un peso cae de mis hombros. En estos brazos, reencuentro mi fuerza.


  Adam se sienta en el sofá del salón.


  «Pareces cansado» le digo.


  Acaricio su cara con la mano, cierra los ojos.


  − He viajado en la noche para estar aquí temprano en la mañana. Y estas últimas noches han sido bastante cortas…


  − De todas maneras, creo que has tenido éxito.


  − ¡Oh! Sí, no me arrepiento de esta noche de insomnio. ¡La cabeza de Paul valía el viaje!


  Adam se sienta más cómodamente con una sonrisa traviesa sobre los labios. Saborea también esta pequeña victoria.


  − Atrapado en su propia trampa. Paul ya no se ocupa de nada desde que está aquí, contigo. Pero estoy furioso de haberlos dejado solos a ambos.


  − Si tu plan ha funcionado, entonces no me arrepiento de mi estancia…


  − Ha funcionado, sí, pero pienso que Paul será más prudente en el futuro, lo que no nos ayudará.


  − ¿Pero las cosas no se arreglan para ti?


  − Es complicado, y largo… Paul y Lorraine tienen mucha influencia, es difícil pasar atrás de ellos discretamente sin que lo sepan… Tal vez tendría que dejarles todo, empezar de nuevo desde cero… Pero no quiero hablar de todo eso… necesito un poco de descanso.


  − Déjame ocuparme de ti, por una vez. Pareces agotado…


  Es mi turno de cuidarlo, es mi turno de darle fuerza. Olvido que Paul está al lado, olvido a Claire y Ryan, el Avery Fisher hall y todas las complicaciones del momento. Quiero crear una burbuja a nuestro alrededor. Nadie más que Adam y yo. Cuando deshago el nudo de su corbata y los primeros botones de su camisa yo sé, por la mirada de Adam, que no solo vamos a dormir durante las horas venideras…


  Quitar su corbata, desabrochar los botones de su camisa. He soñado con desvestir lentamente a Adam y descubrir poco a poco su torso desnudo, musculoso. Cuando él abre los ojos y su mirada sombría se posa sobre mí, siento mi deseo despertar. Tengo ganas de él y no dudo que él también tenga ganas de mí…


  Adam me deja actuar, sus ojos fijos sobre los míos. Me siento sobre él, a horcajadas. Él se endereza para que yo pueda quitar su saco. Hago deslizar el nudo de su corbata, suavemente… Después me dedico con empeño a los botones, lentamente. Su torso aparece, tan bello, tan viril. No quito de inmediato su camisa. Beso su cuerpo, dulcemente, por todas partes, mis manos corren sobre él, sobre sus pectorales, sus abdominales prominentes. Lamo sus pezones, siento su respiración acelerarse y su sexo endurecerse… Tengo ganas de hacer durar este placer, de empujarlo a su paroxismo… Miro a Adam, él se muerde el labio inferior… Creo que aprecia cuando me ocupo de él… Me aparto y desabrocho su cinturón. Adam me ayuda un poco para permitirme quitar sus zapatos y su pantalón. Bajo su bóxer, siento su sexo levantarse. Con la camisa abierta, en el sofá, Adam es terriblemente sexy. Lucho contra la idea de lanzarme sobre él y de introducir su sexo en el mío…


  No… no quiero ir tan rápido…


  Quiero saborear cada instante…


  Me pongo en cuclillas enfrente de él, beso su vientre, hago resbalar mi lengua en su ombligo, y luego más abajo… Adam se sobresalta, sabe a dónde quiero ir… Hago deslizar su bóxer debajo de sus nalgas, su sexo se libera y se endurece, listo para recibir toda mi atención… Lo atrapo delicadamente en mi mano, lo acaricio, lo lamo… Adam gime. Sus suspiros de placer me animan, mi lengua lo rodea, juega con él, lo cosquillea… Lo tomo en mi boca, los gruñidos de Adam me excitan. Al principio suavemente, voy y vengo sobre su sexo más y más rápido. Cambio de ritmo, mi boca lo rodea firmemente, mi lengua lo acaricia. Siento que Adam está al borde del goce, su cuerpo se arquea. Me atrapa, me jala hacia él. Me levanto y él me besa febrilmente. Nuestras lenguas se encuentran… Adam gime de nuevo, mi mano ha remplazado a mi boca sobre su sexo, sigo ocupándome de él. Y él goza en un profundo estertor de placer. Lo miro disfrutar este momento de plenitud… No es más que el principio. Lo dejo retomar su aliento, apaciguarse, me instalo a su lado, con una sonrisa en los labios.


  − Pensaba que estabas cansado…


  − Olvido el cansancio contigo… ¡Mmm Éléa, estoy completamente despierto!


  − ¿Qué opinas de un baño para relajarte?


  − Si tú me acompañas…


  De nuevo nuestras bocas se encuentran. Adam se endereza y se inclina sobre mí. Su mano me explora, pasa debajo de mi ropa, las mías acarician su espalda, sus nalgas, sus piernas… Podría abrirme a él sobre el sofá, de inmediato, tan grande es mi deseo de que él me tome, pero me gusta sentir que aumente la tensión. Y Adam ha entendido muy bien el juego.


  Se levanta primero y me jala hasta el baño. Se inclina sobre la gigantesca bañera, puedo admirar sus nalgas, redondas y musculosas. Él me sorprende observándolo con intensidad…


  «Señorita Haydensen, me parece que no estamos en igualdad. Usted no puede tomar un baño con este atuendo… »


  Él deja deslizar su camisa. Está desnudo frente a mí. Tengo ganas de arrancar mi ropa para pegar mi cuerpo al suyo, sentirlo completamente. Pero no es lo que Adam ha previsto hacer. Es su turno, se dedica a quitarme la ropa, muy, demasiado lentamente para mi gusto. Mi traje sastre se deshace suavemente. Mi saco, después mi blusa. Adam juega el mismo juego que yo. Pone sus manos sobre mis senos, este contacto es una quemadura. Irradio de deseo, mi respiración se acelera. Sus dedos se deslizan hasta el broche de mi sostén, liberando mi pecho, que esta vez se apresura a atrapar más firmemente. Lanzo un grito. Adam me besa el cuello, después desciende hasta mis senos, su lengua se demora sobre mi pezón izquierdo mientras que su mano amasa el derecho… Gimo todavía más fuerte… Sueño tenerlo adentro de mí, por fin…


  Su lengua lame mis senos, está por todas partes. Sus manos bajan el cierre de mi falda, que cae rápidamente sobre mis rodillas, y atrapa mis nalgas… Tengo un hipo de sorpresa. Adam acaba de desgarrar mi panty para deslizar mejor sus dedos entre mis piernas. ¡Me muero de deseo, no quiero más este baño, lo quiero contra mí, sobre mí, en mí!


  Adam se desliza en el piso y deshace mi falda. Aprovechando para dejar ir su lengua sobre los labios de mi sexo, después para introducirla. Siento el orgasmo venir, siento esta ola de calor caer sobre mí.


  «Adam…»


  Mi voz no es más que un gemido. Adam ha entendido en qué estado estaba y se apresura a hundir más profundamente su lengua, muy firme. Abro un poco las piernas para dejarle más espacio, para dejarle ir más lejos todavía. Es tan bueno, tan caliente… Gozo, en un orgasmo largo y profundo. Los golpes de lengua me sacan múltiples gritos… Gimo, grito… Adam se levanta y me atrapa. Este orgasmo acaba de vaciarme mis fuerzas, mis piernas no me sostienen más, Adam me acaricia los cabellos, retomo el aliento en el hueco de su hombro… Siento por fin su cuerpo contra el mío. Su sexo, erecto, se apoya sobre mi vientre.


  No se ha acabado…


  Adam se aparta de mí pero me tiene todavía en sus brazos.


  «Pienso que el baño está listo ahora.»


  Levanto la cabeza hacia él y saboreo este instante. No tengo un solo segundo para pensar en mis complejos. Adam comienza a conocer mi cuerpo y yo ya no tengo vergüenza de exponerlo frente a él. Sus manos parecen apreciar tanto mis formas…


  Adam me toma la mano para entrar en la bañera y viene a sentarse atrás de mí. Siento su sexo duro sobre mis nalgas. Estoy totalmente a su merced. Adam pone una mano sobre mis senos y la otra encuentra su lugar sobre su sexo.


  − ¡Había dicho que me ocupaba de ti!


  − Pero es exactamente lo que estás haciendo, mi amor…


  Me dejo ir, el calor del baño, Adam atrás de mí… No tengo mejor lugar. Nunca he hecho el amor en el agua, tengo miedo de que mis sensaciones no estén tan aligeradas como mi peso. Pero el contacto con Adam y su sexo apretado sobre mis nalgas me tranquilizan. Mi vientre se anima otra vez, el deseo centuplicado que siento en este momento me hace mal…


  Abro las piernas y deslizo mi mano para atrapar el sexo de Adam, sorprendida de que en esta posición, podría también darle placer. Lo pongo debajo del mío, y lo acaricio de arriba abajo. Adam me ha colocado sobre sus piernas para que no tenga miedo de resbalar en el agua. Me puedo concentrar en él, en sus nuevas sensaciones. Adam se ocupa de mis senos, los amasa, pellizca mis pezones. Devora mi cuello, lame los lóbulos de mis orejas. Mi cuerpo está animado por descargas eléctricas.


  Doy un giro para poder besarlo. Adam desliza una mano en mis cabellos. Nuestros labios se tocan, se entreabren en un mismo movimiento. Nuestro beso es fogoso, profundo. Adam aprovecha mi descuido para poner de nuevo su mano sobre mi sexo. Acariciándolo firmemente, me penetra con un dedo. Sigue moviéndose, mis gemidos son ahogados por nuestros besos. Su mirada está encendida, su boca está entreabierta, me observa vivir mi deseo. Su movimiento potente sobre mi sexo crea remolinos, no solo en el agua sino sobre todo en mí. Siento una nueva ola de calor envolverme, grito más fuerte… Adam entorna los ojos, cierro los míos, lo escucho gemir… estoy a dos dedos de gozar otra vez cuando Adam detiene todo. Su mano me deja. Abro los ojos, su mirada se ha vuelto traviesa…


  − Tienes razón, creo que me estoy cansando…


  − ¡Adam!


  ¿Cómo puede dejarme en este estado? ¡Tengo ganas de gritarle que ponga su mano de nuevo!


  «Sueño con una cama… »


  Una cama… ¿para dormir? ¿O para seguir?


  Adam se seca un poco y envuelve una toalla alrededor de su cintura. Su mirada divertida no lo ha abandonado. Él sabe que me frustra y que quiero más. Y veo, por la joroba de su toalla, qué él tampoco está saciado… Me ofrece una bata de baño y me lleva hasta la cama…


  − Cama, dime las fantasías que esta señorita ha tenido estas últimas noches…


  − ¿Crees que te va a responder?


  Adam se sienta sobre la cama, deshace su toalla. Su sexo se tensa más. Adam desaparece por un instante en el salón. Regresa rápidamente, se sienta sobre la cama. Acaricia su sexo al mismo tiempo que pone el preservativo. Tengo un solo deseo, lanzarme sobre él e introducirlo en mí. Adam lee mis pensamientos, su aspecto es ahora animal. Me arrastra hacia él, pongo mis rodillas sobre la cama y, dulcemente Adam me penetra. Me siento completamente sobre él, siento su sexo lejos adentro de mí. Y empiezo a moverme, lentamente al principio, después Adam acelera mis movimientos agarrando mis nalgas. Más y más rápido, su sexo entra y sale. Gemimos de placer más y más fuerte, nuestros sonidos son graves, nuestras ganas son bestiales.


  Adam se endereza y me voltea sobre la cama. Él me domina con todo su cuerpo. Se hunde en mí más fuerte todavía. Sus gritos salen del fondo de su garganta. Mi placer está de nuevo aquí, mi orgasmo listo para llevarme con él. Mi cuerpo se arquea, se tensa, sigue perfectamente los golpes que Adam me da. Estoy a dos dedos de irme a pique cuando los gemidos de Adam se hacen más fuertes. Su sexo se hincha, lo siento. Y de un golpe, el deseo nos sumerge, a los dos. Me aferro a él, ralentiza poco a poco su movimiento, sofocado, hasta tenderse sobre mí. Retomamos el sentido, en los brazos uno del otro, saciados. Nuestros corazones se apaciguan… No le toma mucho tiempo a Adam para hundirse en un profundo sueño.


  4. Revelación


  No nos hemos cruzado con Paul desde la reunión de ayer por la mañana, tampoco lo hemos buscado. Después de una linda mañana de sueño, Adam se ha despertado fresco y disponible. Hemos así pasado la velada las cuatro personas, con Claire y Ryan. La ocasión para Ryan de conocer un poco más a Adam, y para mí, de vivir un sueño. El ambiente era simple, ligero, lejos de todas las contrariedades del momento. Y me parece que Adam tenía ganas de regresar a cosas sencillas. En cuanto a la noche…


  Esa mañana, no tenía intención de poner un término a mi historia con Adam. No tenía la fuerza. No tenía ganas tampoco de regresar a la realidad. Regresamos todos a San Francisco y yo sé lo que nos espera allá. Adam se despierta por su parte. Estas últimas horas de sueño han desvanecido sus rasgos tensos. Él me mira y sonríe.


  «Hace lustros que no había dormido tan bien… Es gracias a ti, mi amor.»


  Adam me jala hacia él y nos instalamos más confortablemente sobre las almohadas. Ni él ni yo tenemos ganas de dejar nuestra burbuja.


  − Necesitabas dormir, te cansaste muy rápido anoche, después de nuestro baño juntos… digo yo ruborizándome.


  − Si solo pudiera detener el tiempo, pasaría con gusto un día más aquí contigo…


  − ¿No puedes regresar con Claire y conmigo, esta tarde?


  − Ya he abusado lo suficiente de mi tiempo libre. Tú sabes lo que sucede cuando me alejo demasiado…


  Nuestra burbuja acaba de explotar, la realidad está aquí, de nuevo.


  − ¿Hablabas en serio ayer cuando has dicho que podrías dejarlo todo?


  − No lo sé. No, demasiada gente cuenta conmigo. Pero cuando esto te toca, me digo que todas estas historias no valen la pena.


  − No te preocupes por mí… ¡He sobrevivido a muchos encuentros con Paul!


  − Yo sé que eres más fuerte de lo que puedo imaginar. Me corresponde a mi protegerte, no a ti.


  − Dite a ti mismo protegernos a nosotros…


  Adam me lanza una mirada profunda, sensible.


  «Me gusta escuchar este «nosotros». Me siento menos solo desde que tú estás conmigo.»


  Es tal vez el momento…


  «¿Te sientes solo desde… desde la muerte de tu madre?»


  Retengo mi respiración, ansiosa. Temo que él eluda la cuestión otra vez…


  − Después de mi madre, mi tía se ha ocupado de mí. Pero tú la conoces, ella no brilla por su calor humano. El cambio ha sido brutal para el pequeño niño que era.


  − ¿Cómo era ella?


  − ¿Mi madre? No me acuerdo mucho. Los recuerdos de mi niñez, mi vida de antes, los he olvidado. A veces tengo flashes de una mujer gentil y dulce, pero Lorraine ha tenido palabras duras sobre ella durante toda mi infancia, entonces ya no sé qué pensar.


  − ¿Qué te ha contado Lorraine?


  − Que mi madre me había secuestrado, alejado de la familia, que mi padre había sido infeliz, que cayó en el alcohol y había muerto buscándome. Que ella había tenido lo que merecía con el accidente y que mi retorno a la familia era lo mejor que pudo pasarme.


  − ¿Le has creído?


  − Sí, es posible. Después del accidente, permanecí mucho tiempo en el hospital. No me acuerdo si estuve triste por el deceso de mi madre, terminé en la casa de mi tío y Lorraine, y después la vida continuó con ellos.


  − Pero, ¿y tu padre?


  − Igual, no tengo recuerdos. Ni siquiera las fotos me evocan algo…


  − ¿Has crecido con Paul? ¿Habrías podido convertirte en alguien como él?


  − Sin duda. Paul rápidamente se fue a un internado, Lorraine quería esconder sus travesuras sexuales. Y además mi tío era un tanto gentil. Yo pienso que el padre de Paul me ha dado más atención que a su propio hijo. Nos volvimos diferentes muy rápidamente. Él, un energúmeno, y yo atrás, observando.


  − Y Lorraine, ¿era ya tan… fría?


  − ¡Ah sí! No ha derramado una lágrima por la muerte de su marido. Al contrario. Mi tío le ha heredado todo. Ella ha continuado ocupándose de mí, me ha iniciado en el mundo de los negocios. Sabía que yo tenía más aptitudes que su propio hijo.


  − ¿Es por eso que tú te sientes en deuda?


  − En deuda, sí y no. Ella se ha ocupado totalmente de mí, ha sido mi única familia puesto que la familia de mi madre ni siquiera intentó hacerlo. Ella me ha enseñado muchas cosas, me ha presentado a algunas personas útiles. Mi éxito lo debo a mi propio trabajo, a mis propias decisiones. Pero estamos unidos.


  − Vaya que es extraño, toda esta bruma alrededor de tu pasado… ¿Nadie conocía a tus padres? ¿Nadie nunca te ha podido hablar de ellos?


  − No.


  − ¿Nunca has querido averiguar, reencontrar tus recuerdos? Lorraine está tan lista para todo con tal de obtener lo que quiere… ¿Nunca la has cuestionado?


  − No, nunca he tenido la ocasión de poner en duda su palabra… Descubro su otra cara desde que te conozco… o tal vez es que acepto verla ahora como es… ¡Tengo tantas cosas por hacer, por pensar hoy, que mis recuerdos de la infancia no son tan importantes!


  − ¡Te equivocas! Tú no eres como ellos, tienes un lado humano que tu familia no… ¿Tienes tal vez algo de tu madre? Tal vez es gracias a ella que eres así, ahora. ¡Es importante saber de dónde viene!


  Se me sale el corazón del pecho. Estoy aún más indignada por el comportamiento de Lorraine. Forzosamente hay algo que ha querido ocultarle a Adam para poder formarlo según le convenía. Su hijo la había decepcionado, ya no estaba a la altura… Adam era su segunda oportunidad…


  Eso es horrible…


  − Pareces trastornada, mi amor.


  − ¡Todo esto me parece tan injusto para ti!


  − No te preocupes, he tenido los ojos abiertos estas últimas semanas. Arreglo lo más importante y te prometo, que me ocuparé en recordar mi pasado.


  − Cuenta conmigo para recordártelo.


  − ¡Vamos, señorita, basta de habladurías, el deber nos llama!


  Adam se dispone a salir de la cama. Sus confidencias se detienen aquí. ¡Pero al fin me ha hablado de eso!


  − ¿Adam?


  − ¿Hum?


  − Gracias…


  − ¿De qué?


  − De haberme contado de ti, de todo eso, de haberme tenido confianza.


  Él se voltea, rodea la cama y engancha su mirada a la mía.


  «Señorita Haydensen, no sé qué es lo que me ha hecho. Me he transformado y me gusta lo que soy ahora. Me siento mejor, más en armonía conmigo mismo. Se terminaron las falsas apariencias, las citas a escondidas, no te oculto más. Y lástima por Lorraine, estoy listo para luchar. Sé que tengo la razón, no he hecho nada malo. Te quiero a mi lado, Éléa.»


  ¡Guau! Cierro los ojos. ¿Podría repetir las últimas palabras? ¿Podemos regresar a eso?


  « ¡Oh! ¡Adam! Yo también quiero estar a tu lado.»


  ¿Adam asume nuestra relación a plena luz? Un juego de artificio anima mi corazón, mi cabeza, todo mi ser. Adam me besa y corre al cuarto de baño. Yo también me preparo y, saliendo de la habitación, me sorprendo al no ver la bandeja del desayuno. Comienzo a tomar ciertos hábitos…


  − ¿Qué piensas en aprovechar y desayunar en el restaurante esta mañana?


  − ¿Quieres decir…?


  − Sí, pongo en marcha mis buenas resoluciones.


  Adam me abre la puerta de la suite, sonríe. No me esperaba que esto pasara tan rápido… Amo su entusiasmo, pero ¿no debería ir un poco más lento? ¿Esperar a San Francisco? ¿Aprovechar juntos estos momentos de calma?


  Viendo a Adam entrar en la sala, un nuevo periodo de energía anima a los meseros. Nos conducen a la mejor mesa, que no he tenido con Paul. Adam está sereno, yo no demuestro la misma confianza.


  Creo que debo habituarme a esta nueva situación, es un poco nueva…


  « ¡Entonces ya, ahora nos exhibimos!»


  Paul acaba de sorprendernos en nuestra mesa, no lo hemos visto llegar.


  «Paul, pensaba que habías regresado.»


  La cara de Adam se ha cerrado y su voz ha tomado un acento frío.


  − Tenía que hacerlo, pero me habría perdido de este magnífico espectáculo. ¿Representan el papel de los enamorados? Sabes lo que Lorraine opina sobre todo eso, Adam…


  − Me vale un bledo lo que opine Lorraine, y te lo dejo para que se lo cuentes. No tengo ninguna razón para ocultar mi relación con Élea.


  − ¡Tu «relación»! Haz lo que quieras Adam, no soy yo quien va a pagar por tus errores.


  Paul se voltea hacia mí.


  − Éléa, usted me decepciona. No es una buena idea el tenerme en contra suya, ¿lo sabe? Puedo no apoyarla en la Filarmónica, ¿lo sabe?


  − ¿Apoyarme?


  Ahora yo me enfrío también.


  ¡¿qué tiene que ver la Filarmónica con todo esto?!


  « ¿Adam nunca se lo ha dicho? Usted ha sido recomendada, queridísima. ¿Realmente usted pensaba que la Filarmónica podía recibir a una principiante como usted?»


  ¿Recomendada? ¡Oh! No…


  «Basta Paul, sería mejor que te fueras.»


  Adam se ha levantado y encara a Paul. Los dos hombres se miden.


  − Me voy, no te preocupes. Ambos están firmando su pérdida.


  − Tendrías que pensar en la tuya antes de ocuparte de la de los otros. No te voy a dejar Paul, me puedes creer. Estoy listo para luchar.


  Paul se va, Adam se sienta de nuevo. No puedo creer lo que escuché. ¡¿He sido recomendada?!


  «Éléa, Paul miente. Hemos asistido a las deliberaciones del jurado pero no hemos tenido la oportunidad de decir algo. Te puedo dar la prueba de eso, está escrito de manera clara en el contrato que nos liga con la Filarmónica.»


  A pesar de eso, no me siento tranquila.


  − ¿Y si Paul hace correr el rumor entre los músicos? ¿Y si todos lo creen?


  − Lo callaré antes de que pronuncie una sola palabra, Éléa. En la Filarmónica todos saben cómo funcionan las audiciones. De todas maneras nadie lo creería.


  ¿Nadie? Adam está aquí, y ahora, todo el mundo va a saber que estamos juntos… Las mentes no necesitan las palabras de Paul para imaginar cosas…


  Adam intenta tranquilizarme como puede y orientar la discusión hacia otros temas. Pero el mal está hecho. No hay nada peor que la recomendación para manchar una carrera y nunca he aceptado eso. ¡No soy así! Mi talento será puesto en duda, no me perdonarán nunca… No estoy segura de tener la fuerza necesaria para conducir esta batalla.


  ¡Necesito hablar inmediatamente con el señor Glen a mi regreso!


  Es tiempo para Adam de encaminarse al aeropuerto. Siento que no me ha convencido y él me deja inquieta. Pero sus negocios lo llaman, su teléfono suena. Conrad lo espera.


  Encuentro de nuevo a Claire y Ryan para pasar estas últimas horas neoyorkinas juntos. Me culpo de no haber estado muy presente con ellos, pero no me guardan rencor.


  − ¡Ryan me hizo descubrir un Nueva York que no conocía!


  − Han pasado mucho tiempo juntos. Lo lamento Ryan, yo quería disfrutarte.


  − ¡No importa, Éléa, tendremos otras ocasiones! ¡Nos veremos en San Francisco!


  − ¿Tienes tiempo para atravesar el continente?


  − ¡En las próximas vacaciones! Claire quiere ser mi guía.


  − ¿Ya han organizado tu estancia?


  − ¡Oh! Lo hemos planeado, así, rápido…


  Tengo que confesar que han tenido el tiempo de hablar… Intento no pensar en esta historia de recomendación, menos en lo que quiero decir al señor Glen. Tengo todo el tiempo del viaje para tomar una buena decisión. A pesar de todo, me cuesta trabajo tener el mismo entusiasmo que mis dos compañeros. Estoy sorprendida por su complicidad. Imagino que la promiscuidad les ha tentado. Pero estas miradas, estos gestos… Ryan que pincha a Claire, Claire que arregla su cuello…


  Ehh… ¿Pasa algo, aquí?


  ¿Claire y Ryan juntos? No, no es posible… Sólo son muy buenos amigos, es todo. No veo a Claire lanzarse a una relación de larga distancia, ella es más bien del tipo de persona que se la pasa pegada con su enamorado del momento y no lo deja… Y Ryan, tiene sus estudios, su trabajo… Nunca tendría el tiempo de estar viniendo seguido… Y después, son tan diferentes… No, no creo en eso ni un segundo. Son dos bellas personas, que podrían ciertamente ser felices juntos, pero no, no es posible.


  En fin sin embargo, le preguntaré a Claire.


  Ryan nos conduce al aeropuerto. Adam nos ha reservado boletos en primera clase, lo que hace a Claire muy feliz. Siento que ella abusará de los servicios a bordo. Ryan me aprieta en sus brazos, me pongo triste cada vez que lo dejo. La despedida entre él y Claire es un tanto torpe, al contrario. Hay como un inmediato malestar…


  ¿Imagino por qué mi coinquilina tiene los ojos rojos?


  «La climatización del aeropuerto», me dice ella.


  Sí, claro…


  5. Las cartas sobre la mesa


  Gracias a la diferencia de horario entre Nueva York y San Francisco, casi hemos podido dormir una noche completa. Me ha costado trabajo conciliar el sueño, las palabras de Paul resuenan todavía en mi cabeza. Tanto que, esta mañana, cuando suena el despertador, pego la almohada a mi cabeza para aprovechar algunos minutos suplementarios de reposo. Pero mi cerebro se activa ya y me recuerda imperiosamente que he previsto llamar y ver al señor Glen. No vale la pena posponer esta entrevista fatídica, he tomado mi decisión.


  Por otra parte, a esta hora, ya debe estar en su oficina. Me aclaro la voz, me siento sobre mi cama y busco su número en mi agenda. Mi corazón se oprime, tomo una gran inspiración. Escucho los primeros tonos. Imagino a este pequeño hombre con cráneo despoblado mirar el reloj y sorprenderse de que alguien pueda llamarlo tan temprano.


  − ¿Hola?


  − Buenos días, señor Glen, soy Éléa Haydensen.


  − ¡Éléa! ¿Ya regresó de Nueva York? ¿Todo ha estado bien?


  − Muy bien, sí. Señor Glen, me gustaría verlo. ¿Puedo pasar a su oficina antes de los ensayos?


  − Por supuesto… ¿Algún problema, señorita Haydensen? parece tensa. ¿Hubo algún problema en Nueva York?


  − No, no, todo está muy bien. Es sobre otro asunto. Gracias, señor Glen, hasta pronto.


  − Hasta pronto, señorita…


  Sé que tomo la mejor decisión, ¡pero es tan duro!


  No he dicho nada a Claire, y menos a Adam. Ellos tratarían de persuadirme de no hacerlo. Pero prefiero reaccionar antes de que esta historia de recomendación germine en otras mentes. Voy a dejar la Filarmónica, buscar un puesto más adecuado a mi joven experiencia y aprender mi oficio. Cuando mi música sea más madura, entonces probaré suerte de nuevo en la Filarmónica. Pero no quiero perder mi credibilidad, Paul y Lorraine no se van a aprovechar de eso.


  ¡Jamás!


  Prefiero salir con la cabeza en alto antes que ser despreciada por mis compañeros. Adam puede probar mi buena fe, pero no quiero vivir con esta sombra rondando sobre mi cabeza.


  Me preparo, tranquila. Mi corazón no está feliz, pero me siento en paz conmigo misma. Encuentro a Claire, sentada a la mesa, frente a su café. Ella retoma su trabajo hasta mañana, está todavía un poco de vacaciones…


  ¡Pero no muestra del todo la cara de alguien que está de vacaciones!


  − ¿Qué pasa, Claire? ¡Tienes una cara!... ¿No estás bien?


  − No.


  ¿Ryan? ¿Su trabajo?


  − ¿Malas noticias? ¡Dime!


  − Creo que no te va a gustar…


  − ¿A mí?


  − ¡Si atrapo el que ha escrito esta porquería, puedo asegurarte que le pego una bofetada!


  − Pero, ¿de quién hablas?


  Claire me extiende el periódico.


  ¡Oh! No…


  Me siento. Adam y yo aparecemos en primera plana.


  «El millonario pierde la cabeza.»


  No es un artículo, sino una página completa que nos está reservada, la primera. El periódico evoca una huelga de asalariados, empleos suprimidos, testimonios de familias puestas de patitas en la calle… Y una foto de Emy, con gafas negras, que cuenta… ¡Su aborto espontáneo! Miro por encima el artículo pero comprendo que ella me acusa de haber destruido su familia… caigo de las nubes… Pero me derrumbo con esta frase:


  «Una joven mujer lista para todo con tal de alcanzar sus fines. Por otra parte se puede imaginar fácilmente como una joven músico fue capaz de entrar a un círculo tan cerrado como el de la prestigiosa Filarmónica de Nueva York.»


  Estoy soñando, es una pesadilla, voy a despertar y estas líneas desaparecerán… ¡No es posible! ¿Cómo llegaron ahí? ¿Paul?


  A mi lado, Claire explota.


  «¿Pero cómo han podido escribir tal porquería? ¿Dónde está aquí, el trabajo de los periodistas que verifican sus fuentes antes de publicar? ¡Estas acusaciones son inmundas! ¡Necesitas un abogado, Éléa, es necesario atacarlos! ¡Vamos a luchar y te puedo asegurar que mañana, esta gente publicará una fe de erratas en buena y debida forma!»


  No sé qué decirle. Estoy aturdida. Aún no salgo de mi asombro… Mi vida está a partir de ahora expuesta a plena luz y aquellos que no me conocen pueden creer que soy alguien despreciable. Estoy herida, impotente. Todo esto me rebasa. Visitar a Paul y decirle lo que pienso no serviría de nada. Él está detrás de todo esto, no lo dudo en absoluto.


  Lorraine… ¡Es ella quien debería ser desenmascarada en la plaza pública, no yo!


  Adam debe estar furioso. Ha sabido detenerse hasta hoy, ¿pero ahora? Miro a Claire, desconcertada.


  − Voy a llamar al periódico para comenzar, ¡me van a escuchar!


  − Espera, Claire. Adam sabrá qué hacer…


  − ¡No puedo quedarme aquí sin hacer nada mientras que tanta gente lee esto!


  El teléfono suena. Claire me pasa el auricular, justamente es Adam.


  − ¿Éléa? ¿Has leído el periódico?


  − Sí, está bajo nuestros ojos, en estos momentos…


  − Ok, voy hacia allá para discutir todo esto. Lo siento mucho mi ángel. Te han arrastrado por el lodo, te aseguro que se van a arrepentir. Hasta pronto.


  Cuelga sin darme tiempo para responder.


  Claire me interroga con la mirada:


  − ¿Y entonces?


  − Él viene.


  − Bueno, voy a preparar más café.


  Adam y Conrad no tardan en llegar. Ambos parecen crispados, visiblemente preocupados. Conrad intenta una sonrisa calurosa como sabe hacer, pero no lo logra muy bien. En cuanto a Adam, él me aprieta en sus brazos. Nos instalamos los cuatro alrededor de nuestra pequeña mesa. Claire ha pensado en servirnos café. Tengo la impresión de estar en un consejo de guerra, ¿pero es de verdad solo una impresión?


  «Estoy seguro de que Paul y Lorraine están detrás de todo esto. ¡Han firmado esta porquería!»


  Adam rompe el periódico. Está fuera de sí. Me tranquiliza ver a Conrad a su lado.


  − Bueno, y ahora, ¿qué hacemos?, pregunta Claire, visiblemente preparada para tomar las armas.


  − Nuestros abogados están ya trabajando y se encargan de contactar a la redacción. Vamos a tratar de llegar hasta los periodistas e intentar saber de dónde viene la fuente.


  − ¿Yo también debo contratar a un abogado?


  − No, Éléa.


  La voz de Adam se suaviza cuando me habla.


  − No quiero que estés en primera línea, aunque ya comienza a suceder… ya tenemos todas las pruebas contra las insinuaciones concernientes a tu entrada en la Filarmónica.


  − Y… ¿En lo que concierne a Emy?


  − La demando por difamación. Le pediremos las pruebas sobre ese aborto. Sabemos los dos que ella nunca ha estado embarazada. Por lo menos de mí.


  − Entonces, ¡¿esperamos?!


  ¡Decididamente, Claire de verdad tiene ganas de luchar!


  Conrad esboza una sonrisa sincera por primera vez desde su llegada.


  − Sí, esperamos, señorita Swanson. No se vale protestar. Mostrémonos un poco más inteligentes que ellos. Tarde o temprano, la verdad saldrá a la luz, Lorraine, si es ella, verdaderamente ha jugado mal. Se arriesga a perder mucho si su nombre está implicado en esta historia.


  − Éléa, te prometo que se te limpiará de todas estas calumnias, añade Adam para mí.


  Estoy persuadida de que Adam se prepara para remover mar y tierra en pos de aclarar la verdad, a riesgo de distribuir él mismo el periódico a todos los habitantes de San Francisco. Me siento confiada. Como dice Conrad, esta nube de mentiras solo quiere disiparse. Nos toca a nosotros soplar sobre ella. Es tiempo para mí de partir. El señor Glen debe también haber leído el periódico… Como todos los músicos… la Filarmónica ha sido citada en esta sórdida historia, por mi culpa. Es necesario que me aleje.


  − Los tengo que dejar, tengo una cita con el señor Glen antes de los ensayos, digo yo, con la cabeza baja.


  − ¿Quieres que te lleve mi chofer?


  − No, está bien, no necesito que me acompañes.


  − Yo la voy a llevar, interviene Claire.


  − No, puedo ir sola.


  − ¡Te llevo! ¡No me voy a quedar aquí a dar vueltas en la sala esperando que cada uno de ustedes me dé noticias!


  Creo que esto no es negociable.


  «Yo también prefiero que no vayas sola. Te tendré al corriente de las novedades que vayamos teniendo.»


  Adam me abraza.


  ¿Pero cuándo cesará esta batalla?


  En el trayecto hacia el conservatorio, Claire no desiste. Sé que ella no intentará nada, pero no faltaría mucho más para que se deje escuchar. Trato de calmarla, de decirle que Adam se ocupa de todo, pero siento que ella también tiene necesidad de defenderme y yo lo encuentro muy conmovedor. Estoy rodeada de buenas personas, no lo puedo dudar.


  Cuando cruzo la puerta del edificio, una ola de estrés me arrastra. Imagino que se encaran conmigo, que me miran mal, que murmuran en todos los rincones. No tengo nada que reprocharme, pero esta situación me pone incómoda. Es casi rozando las paredes que me dirijo hasta la oficina del señor Glen. Toco a la puerta y él me dice que entre. No hay necesidad de preguntarle si ha leído el periódico, lo tiene desplegado sobre su escritorio.


  − Señorita Haydensen. Entiendo por qué parecía inquieta esta mañana. Aún no había leído el periódico. ¡Qué horror!


  − Señor Glen, yo…


  − ¡No entiendo quién ha podido insinuar que el jurado de la Filarmónica está corrompido! Es una aberración. Pero créame, todo el mundo está informado y listo para defenderse. No se trata así a una institución como esta.


  − Señor Glen, al respecto…


  − Señorita Haydensen, si lo que está escrito le molesta, sepa que usted no ha sido para nada recomendada. Es una práctica que no se acostumbra aquí. Usted debe su lugar a su talento y eso es todo.


  − Señor Glen, se lo agradezco pero… tengo miedo de que eso no impida que la gente piense que… ahora que todo el mundo sabe que Adam Richter y yo…


  − Si usted desea un desmentido público…


  − Señor Glen, por favor, escúcheme. Quería anunciárselo incluso antes de haber leído el periódico. Deseo dejar la Filarmónica.


  Listo, está dicho.


  − Pero en fin, señorita Haydensen, ¿por qué razón?


  − Temo a las suspicacias, temo que siempre quede una sospecha. Que mi música no sea escuchada por lo que es… Y si dudan de mí, dudarán también de la Filarmónica. Y no los quiero arrastrar conmigo en esta… historia…


  − Señorita Haydensen. Rechazo categóricamente su renuncia. Su talento para la música y para su instrumento es indiscutible. Los representantes de la Filarmónica la han elegido para que usted se formara en esta institución. Es con nosotros con quienes debe expresarse y crecer. El resto de su historia no nos incumbe. Pero sobre la música, damos nuestra palabra.


  No sé qué decir. Ni qué hacer. Si me quedo, ¡no podría hacer como si nada sucediera!


  «A pesar de todo, comprendo su preocupación e imagino que este artículo ha suscitado muchas preguntas entre los músicos. Voy a reunir a los miembros del jurado y a los representantes, y vamos a convocar una reunión de urgencia. Tranquilizaremos a todos y podremos empezar de nuevo con el pie derecho. ¡Vaya, tenemos un concierto por ensayar!»


  El señor Glen salta sobre su teléfono. Está decidido y visiblemente no tengo nada que decir en lo sucesivo. Yo, que quería marcharme con toda discreción, soy ahora el objeto de una reunión de urgencia… Sin embargo no estoy tranquila, ¿no voy a chocar con la hostilidad de mis colegas?


  «Y sí, todo el mundo estará aquí en algunos minutos. Voy a prevenir a los músicos.»


  Dejo al señor Glen tomar el control de los acontecimientos, no sin antes agradecerle con todo el corazón. La gran sala se llena, el señor Glen me invita a tomar un lugar en la primera fila. No me atrevo a mirar a mí alrededor. Todos los miembros del jurado están aquí, también otras personas que yo no conocía. El señor Glen pide silencio y se dirige a toda la asamblea:


  «Seguramente ustedes han leído o escuchado hablar del artículo publicado esta mañana en la prensa y pienso que tienen algunas preguntas al respecto. Nos ha parecido importante reunirnos para discutirlo. La Filarmónica ha sido acusada de corrupción. Que las cosas queden claras, la señorita Haydensen no ha sido recomendada. No es una práctica del jurado, nunca la ha sido, y nunca lo será. Estas acusaciones son falsas y totalmente infundadas.»


  Murmullos en la sala…


  ¿Qué es lo que se pueden decir?


  «Es evidente que no dejaremos que estas calumnias se repitan y vamos ya a contactar a la redacción de este periódico. Para los más escépticos de ustedes, si los hay, dejamos los documentos acreditando nuestra buena fe a libre consulta en mi oficina. ¿Alguna pregunta?»


  No hay preguntas.


  «Bien. Dejemos entonces este lamentable incidente atrás y mantengamos la cohesión de nuestro grupo, que es a su vez la reputación de la Filarmónica. Todos ustedes saben por qué y cómo han sido elegidos para reunirnos. Después de estas buenas palabras, los dejo retomar sus ensayos, tenemos un concierto por preparar. Gracias por su atención.»


  Todos se levantan.


  ¿Es todo? ¿Se borra todo así tan fácilmente?


  Me reúno con mi grupo de ensayo, no muy segura, pero no siento ninguna antipatía por parte de mis colegas. Al contrario, las sonrisas son alentadoras y escucho más hablar del artículo que de mí. ¿Tal vez hablaremos más tarde, fuera del ámbito profesional? En la academia, estábamos habitados por un espíritu de competencia, aquí, cerramos filas. No estoy acostumbrada, pero lo aprecio. Sí que necesitaré un poco de tiempo para olvidar todo esto…


  Claire me espera a la salida del conservatorio. La percibo más tranquila que hace rato, pero aún decidida.


  − ¿Entonces, cómo te fue con ellos? Me pregunta.


  − Tuvimos derecho a una reunión urgente. La filarmónica está muy molesta con el periódico.


  − ¡No me sorprende! Mucho mejor, es bueno para ti.


  − ¿Tienes novedades?


  − ¡Sí! Adam es realmente una buena persona. Él y Conrad me pidieron venir a su oficina esta tarde, me han mantenido en el centro de sus acciones. Bueno, creo que era para vigilarme, han tenido miedo de que yo hubiera hecho un escándalo… Pero me ha hecho bien sentirme útil en todo esto. En fin, te llevo, Adam organizó una conferencia de prensa. Quiere que estés presente.


  − ¿Una conferencia de prensa?


  − Los abogados han sido híper eficaces. La dirección del periódico está con nosotros, tu Filarmónica también ha hablado con Adam en la tarde. Esta sarta de mentiras no ha durado mucho, algunos se van a arrepentir.


  Claire se alegra. Yo no estoy tan entusiasta como ella. Una conferencia de prensa, periodistas, fotógrafos, cámaras, voy a estar expuesta otra vez, puede ser que tenga que hablar ante todos…


  ¡Que llegue el momento de que todo esto termine!


  Adam ha organizado su conferencia en una sala de recepción del Mandarin. Entramos por una puerta trasera del lujoso hotel, Claire parece conocer el lugar. Me gustaría tener su seguridad, pero me flaquean un poco las piernas al salir del auto. Ella me arrastra directamente hasta un salón donde encuentro a Adam y Conrad, rodeados de cabezas desconocidas, pegadas al teléfono. El ambiente aquí está eléctrico, uno se creería en una colmena. Lo que no es para relajarme.


  «Mi amor, estás aquí… »


  Adam me lleva un poco aparte de todo esta algarabía, y me besa tiernamente.


  − ¿Te ha dicho Claire? Todo estará arreglado a partir de esta noche. Hemos reunido todos los elementos para probar que todo lo que ha sido escrito solo era un revoltijo de mentiras.


  − ¿Tengo que intervenir durante esta conferencia?


  − No, solo quiero que estés presente, ¿de acuerdo? Conrad estará contigo, atrás de mí, mientras hablo con los periodistas. Hice pasar el mensaje, no deben hacerte ninguna pregunta. Estarás tranquila.


  − Mucho mejor, te lo confieso, eso me alivia.


  − Has tenido tu cuota de emociones hoy. El señor Glen me llamó hace rato, me ha contado todo.


  − Me urge pasar a otra cosa…


  − Pronto estará terminado, te lo prometo. Nos habremos merecido una pequeña cena en calma esta noche. Ya invité a Claire. Tienes una amiga muy valiosa, ¡una verdadera leona! Vamos, me toca a mí poner punto final a toda esta historia. ¿Lista?


  − Sí…


  Adam sabe manejar las crisis. Ha encontrado de nuevo la serenidad que le conozco. Tengo que estar a la altura yo también y no exponerme detrás de él como si fuera una pequeña cosa. No, al contrario. Tengo que seguir su ejemplo.


  ¡No tengo nada que reprocharme!


  Jalo a Claire y le pido ayudarme a tener una mejor cara. En un pestañeo, mi coinquilina saca de su bolsa su estuche de maquillaje. Ella había previsto todo.


  Entramos en la gran sala bajo el chisporroteo de las cámaras fotográficas. Adam se instala detrás del atril y yo me detengo a algunos pasos atrás de él. Afortunadamente Conrad está aquí a mi lado. Me susurra discretamente un «Todo va a salir bien, señorita». Me aferro a esta idea y escucho a Adam con atención.


  «Damas y caballeros, gracias por haber respondido tan bien a nuestra petición. Todos ustedes saben el motivo de esta conferencia. Era imposible quedarnos en silencio y no reaccionar frente a las acusaciones publicadas esta mañana. Todo lo que ha sido escrito, insinuado, es falso. Tenemos aquí a varios invitados que podrán probarlo. No sabemos todavía quién es el responsable de estos informes calumniosos, pero les puedo asegurar que este episodio no quedará impune. No soporto la mentira, no soporto ser injustamente acusado puesto que no se trata solo de mí. Entonces dejo la palabra en principio al director del periódico. Pasaremos después a las preguntas.»


  Adam se aparta y deja el lugar a un pequeño hombre moreno, nervioso. Su periódico acaba de vivir una verdadera desgracia, su credibilidad ha estado en juego. Lo escucho y me entero de que el autor del artículo así como el jefe de redacción han sido sobornados para escribir esta sarta de mentiras. Las páginas pasaron de último momento a la impresión y el director de redacción nunca las ha visto, él también está furioso. Estos tres ya están demandados desde ahora ante los tribunales. Después les toca a los responsables de las empresas, de los sitios citados esta mañana, a venir a expresarse. Anuncian que dejan a disposición todos los papeles oficiales certificando la buena salud de sus actividades.


  Una después de la otra, las mentiras se borran. Veo a los periodistas tomar notas frenéticamente, tender sus micrófonos. Todos están concentrados. Un vocero de la Filarmónica está aquí también, es mi turno de ser citada. Levanto la cabeza, los hombros. Adam me sonríe. En este momento siento enojo en contra de los que han podido ser tan malos conmigo… El abogado de Emy está aquí también. Su intervención es breve. Declara sencillamente que su cliente corrige sus declaraciones y que nunca hubo ningún bebé, y menos un aborto espontáneo.


  Las preguntas llueven, Adam responde a todas pacientemente. Sabe lo que tiene que decir y se toma su tiempo. Me impresiona. No solo es hermoso y rico, también es muy profesional, seguro de sus convicciones. Y este hombre que está frente a mí, este hombre sobre quien recae la atención de la asamblea me defiende y me protege. Creo yo también que «todo va a estar bien».


  La conferencia se extiende hasta altas horas de la noche. Me saludan, me aprietan la mano bajo la mirada de Adam. Incluso ocupado, vigila que la consigna sea respetada. Nadie me solicita ni siquiera me interroga. Regreso al pequeño salón. La tensión ha recaído. Adam agradece calurosamente a todos. Es el momento de relajarse, cada uno saborea esta pequeña victoria. Adam ríe, los intercambios son sencillos. Sus colaboradores parecen realmente apreciarlo. Busco a Claire con los ojos pero no la encuentro. Pregunto a Conrad si la ha visto, cuando de repente aparece. Su cara está descompuesta, aprieta su teléfono contra el pecho. Mirando su cara puedo notar que algo ha pasado. Todo se desarrolla en cámara lenta.


  Ella se dirige hacia mí, suspendo mi respiración.


  «Éléa, nuestra casa… »


  Su voz se quiebra.


  «Todo se quemó. Los bomberos, dicen… No es un accidente.»


  Cae en mis brazos. Mi cerebro se detiene. Escucho a Conrad hablar con Adam. Lo veo llegar, inquieto.


  Nada… ya no tenemos nada.


  Continuará...

  ¡No se pierda el siguiente volumen!
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